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En Bélgica, vivimos una situación extraña, que se puede resumir en 3 puntos.

1. No tenemos gobierno desde hace más de un año, es un récord mundial. ¿La razón? Un partido separatista flamenco ganó contundentemente las elecciones en Flandes (norte de Bélgica) y bloquea la situación. Los tres partidos separatistas en Flandes tienen el 45% de los votos y siguen la estrategia del pudrimiento: quieren probar que Bélgica no puede marchar más y bloquean todo compromiso con los partidos francófonos para una reforma de Estado.

2. Tenemos un gobierno de asuntos corrientes que no puede comenzar las reformas radicales que la Unión Europea reivindica y que la burguesía querría hacer pasar, a imagen de lo que pasa en los otros países de la UE: trabajar por un periodo mayor de tiempo, elevar la edad del retiro, romper nuestro sistema de unión automática de los salarios al índice de los precios.

3. A pesar de eso, el país marcha mejor sin gobierno que con él. La mayor parte de los índices económicos son mejores que en muchos de los otros países europeos: crecimiento económico, desempleo, comercio y un déficit presupuestal que desaparece más rápido que en otros lados. Y es que Bélgica es aspirada por la locomotora alemana. Pero, como en cada país, las cifras globales esconden las clases, la polarización entre los súper-ricos y los pobres, entre el capital y el trabajo. Para los trabajadores de este país, así como en otros lados, la situación es luchar por llegar al fin de mes.

¿Cómo el PTB hace trabajo revolucionario en esta situación?

En nuestro 8º Congreso (2008), decidimos poner más atención a nuestra aproximación a las masas y de adaptarnos mejor a las circunstancias en las que trabajamos.

Como toda la atención política está centrada en la cuestión comunitaria (nacional)  desde hace más de un año, la indiferencia aumenta. Pero también el populismo y la intoxicación nacionalista. Como partido, el balance que hicimos de las elecciones de junio de 2010, fue que subestimamos el nacionalismo. Éste tiene raíces económicas, políticas e ideológicas profundas. La lucha contra el nacionalismo es también un combate social pues la patronal flamenca quiere seguir la política económica social alemana mucho más agresiva. Crea la ilusión en las masas de que todo estará mejor si Flandes se independiza. Es un combate político importante pues el nacionalismo crea la división entre los trabajadores. Está incluso por rasgar a los sindicatos. El nacionalismo nutre igualmente las ideas xenófobas y racistas. Y, finalmente, las corrientes nacionalistas transportan valores conservadores y reaccionarios. Crean una falsa identidad de colaboración de clases.

Es entonces un combate importante que hemos decidido afrontar enérgicamente. Nuestro partido es el único partido nacional y lo clamamos con orgullo. Hemos consagrado tiempo a unificar nuestro partido y hemos ayudado a crear frentes de acción contra el nacionalismo. El frente principal actual se llama “¿Escisión? ¡No en nuestro nombre!”, y acaba de reunir a 2 mil personas el sábado 7 de mayo en una manifestación y un picnic musical.

Por supuesto, nuestro punto central sigue siendo la lucha de clases al nivel socio-económico. Pero, debido a la situación especial actual, esta lucha es aún muy modesta en este momento. También, tratamos de estar lo más cerca posible de los éxitos y las sensibilidades de las masas. La encuesta es una herramienta importante para tomar el pulso de las masas. Hemos constatado, por ejemplo, que la factura por la electricidad es un costal muy pesado a cargar que indigna fuertemente a la gente, pues las sociedades eléctricas logran beneficios gigantescos. Es la razón por la cual militamos desde hace más de un año por la reivindicación de hacer bajar la tasa indirecta (TVA) a la energía del 21 al 6%. Lo que repercutirá en el monopolio Electrabel, filial muy rentable del GDF Suez. 

En la situación en la que nos encontramos, trabajamos en la creatividad para dar a conocer nuestro mensaje político. Lanzamos una petición por internet por el 6%: recibimos primero 120 mil firmas, que crecieron a 200 mil. No solamente firmas, sino sobre todo direcciones de correo electrónico, pues la petición es interactiva. Lo que nos permite mantenernos en contacto regularmente con los firmantes a través de una carta electrónica especial.

Buscamos también constantemente los medios de existir como partido en los medios, pues un problema crucial sigue siendo que no somos muy conocidos fuera de las empresas y los barrios donde tenemos una actividad regular y militante. Cuando alcanzamos las 100 mil firmas, las llevamos ante el Primer Ministro. Las recibió con una sonrisa y las clasificó sin más. Ni una palabra en la prensa. Fue entonces indispensable imaginarse alguna otra cosa para anunciar la recolección de las 200 mil firmas. Rentamos una instalación láser y circulamos durante toda una noche para proyectar nuestras reivindicaciones sobre las torres de enfriamiento de tres centrales nucleares y sobre el Ministerio de Finanzas. Salió en todos los medios. 

Otro aspecto de este tema: no hay que contar lo que sea. Hay un cuadro del Consejo Nacional que se ha especializado en el tema de la energía y que sabe afrontar a los especialistas burgueses en el dominio. Ha logrado publicar diferentes tribunas libres en la gran prensa y se ha forjado una reputación de experto, logrando pasar el mensaje de la nacionalización del sector energético. El partido se desprende así de una mala (y falsa) reputación, la de hablar sin conocer los temas.

En la situación en la que nos encontramos, ¡tomamos cada lucha que se presenta para preparar las luchas futuras! Así logramos tener una influencia cierta durante la conclusión de un acuerdo interprofesional sobre los salarios. Los patrones y los sindicatos habían negociado un acuerdo interprofesional con un aumento del 0.3% de los salarios a lo largo de los dos próximos años. El partido buscó oponerse al discurso de moderación salarial que se trata de imponer a los trabajadores. Preparamos un informe explosivo sobre 50 empresas grandes que no pagan prácticamente impuestos. Este dossier tuvo un éxito sonoro en la prensa pues la tasa oficial de las ganancias es del 34%. Distribuimos una cuartilla  a las masas sobre este escándalo y los sindicatos combativos hicieron el siguiente movimiento. Finalmente, el acuerdo interprofesional fue rechazado por el sindicato socialista y aprobado por una débil mayoría por el sindicato cristiano. Todavía recientemente, una cadena pública de televisión consagró un reportaje de media hora a nuestro dossier.  

Somos un partido revolucionario, un partido de lucha de clases. Nuestra ambición, es la de influenciar realmente el curso de las luchas. Al preparar las luchas futuras, el partido refuerza su autoridad al lanzar proyectos ambiciosos. Uno de tales proyectos es la fiesta de masas anual que empezamos en septiembre de 2010. La fiesta se llama “Manifiesta”, y la ambición fue la de pasar de una fiesta “entre amigos” a una fiesta de carácter popular. Tomamos el riesgo de soñar a lo grande y tuvimos éxito en la fiesta con la presencia de 6 mil personas, entre ellas muchos sindicalistas y sus familias. Desgraciadamente, la fiesta fue perturbada por una tempestad. Pero el desafío es ahora reunir a 10 mil personas.

Cuando las revueltas comenzaron en los países árabes, tomamos la decisión de enviar una delegación a Túnez, liderada por el presidente del PTB, Peter Mertens. Había que aprovechar la ocasión para que el partido se volviera el más ferviente defensor e intérprete de este movimiento de masas. El partido organizó reuniones en toda Bélgica. 

En todas nuestras actividades, la prioridad es el reclutamiento. Nuestro objetivo es organizar constantemente la vanguardia y luchar por todos lados con una línea anti-capitalista y revolucionaria.

Para preparar al partido para las luchas futuras, el Consejo Nacional organizó a finales de marzo una conferencia nacional para 320 cuadros y militantes. Se trata de elevar las responsabilidades de cada uno, de garantizar la fidelidad al mundo del trabajo y a la vía revolucionaria. La conferencia decidió también relanzar entre las masas el debate sobre la necesidad del socialismo. Ese será también el tema de nuestro 9º Congreso en 2012-2013.
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